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RESUMEN- Estamos ante el análisis vivencial o biográfico del primer emir de los omeyas, en Hispania (actuales Estados de España y Portugal) o Al-Andalus, toda su evolución hasta llegar al trono de Córdoba, tras una primigenia coronación en Archidona. 
SUMMARY-

We are the analysis biography of the first emir of the omeyas, in Hispania (states of Spain and Portugal actually) or Al-Andalus, all his evolution until arrive to the throne of Cordoba, after a primigenia crowning in Archidona.
PALABRAS CLAVE- Damasco; abbasíes y omeyas; Badr; Yusuf al-Fihrí; Córdoba; Archidona; Abd al-Rahman I; Carlomagno y Roncesvalles.
1.Prólogo sobre la “caída” de la Dinastía de los Omeya en el Khalifato de Damasco-
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Los khalifas omeyas de Damasco, provenían de la tribu Quraysh de La Meca; su ancestro era Uthman ibn Alfan (644-656), el tercer khalifa, que se va a casar con dos hijas del profeta Mahoma-Muhammad (Abu l-Qasim Muhammad ibn Abd Allah al-Hashimi al-Qurashi, 570-632), sucesivamente (Ruqayya y Umm Kulthum), y sucederá al segundo khalifa, Omar el Grande o Umar ibn Abd al-Khattab (634-644, casado con otra hija de Mahoma, Zainab), que había sucedido al primer khalifa, Abu Bakr al-Siddiq (573-634), que era el suegro de Mahoma, en el citado año 634 d. C.; van debilitándose paulatinamente, hasta que a mediados del siglo VIII se va a producir su brutal y sangrienta caída, siendo substituidos por sus más acérrimos enemigos, es decir por los abbasíes. Desde  finales del siglo VII, los disidentes jarichís, que eran aquellos seguidores de Alí (Alí ibn Abi Talib, 656-661, yerno de Mahoma, por estar casado con su hija Fátima), que no aceptaban que sólo existiese el juicio de Allah-Dios, afirmando que además de la fe, eran necesarias las obras y aseverando que el khalifa o sucesor del Profeta, debería ser el mejor musulmán y no los descendientes directos del Profeta, van a comenzar a realizar una propaganda sorda contra los omeyas y, enseguida, iniciarán una franca rebelión. 

Por otra parte los shi’ies (seguidores de Fátima, la hija predilecta del Profeta o fatimíes, o alíes por ser seguidores de Alí), y Hassan y al-Husayn, los nietos de Mahoma, el benjamín muerto trágicamente en la batalla de Kerbela, en el año 680 d. C./61 AH, entienden que el califa debería ser descendiente directo de Mahoma y se van a declarar en rebeldía pura y dura contra Damasco y apoyarán, al anti-khalifa Abd Allah ben al-Zubayr, sobrino de Aisha que fue la tercera esposa del Profeta, se van a adherir a la defensa de la causa de los alíes y no se van a encontrar nada felices por el asesinato vil del yerno de Mahoma. Los omeyas se habían ido degradando y no estaban preparados para luchar contra los jarichíes, los shi’ies, los localismos separatistas y los particularismos existentes entre los iranios. Tras los reinados califales de Marwan I (684-685), de su hijo Abd al-Malik (685-705) y de su nieto al-Walid (705-715), se encontrarán en franca incapacidad para poder resolver todos los problemas, que les crecían como hongos por todas partes; en este momento histórico solo pensaban en satisfacer sus múltiples placeres y su proverbial y enorme avaricia, la cual satisfacían con una política fiscal tiránica y, por todo ello, su impopularidad y la desafección de sus súbditos se van a transformar en abismales, sus oprimidos súbditos eran musulmanes de nuevo cuño, no de raza árabe y estaban perplejos por la tibieza religiosa omeya, quienes habían transformado al khalifato en una institución laica y, además, les acusaban de su preferencia desmesurada por el pueblo árabe, agravando la situación al alimentar la rivalidad entre los dos clanes del pueblo del Profeta, qaysíes y kalbíes, en vez de encontrarse en el fiel de la balanza. Tras el corto reinado de al-Walid II (743-744), quien sería asesinado en el año 744 d. C./120 AH, en Palmira, todo el territorio sirio se encontró envuelto en una franca guerra civil, su efímero sucesor, Yazid III (desde el mes de marzo al 25 de septiembre del año 744 d. C., por la peste), vio, con preocupación, como la situación se iba agravando sin remedio, su sucesor fue su hermano Ibrahim al-Walid (octubre-noviembre de 744 d. C.), que fue derrocado por el último khalifa de los omeya llamado Marwan II (744-750), que consiguió recobrar Damasco y ser entronizado en dicha ciudad. Pero esto fue un espejismo, ya que no pudo hacer frente a los jarichíes de Mesopotamia y a los shi’ies del otro lado del río Tigris (en el Jurasán). «El Jurasán entero se levantaba a la voz del liberto Abu Muslim, e inmensos ejércitos disciplinados y bien armados caían sobre el oeste, esperando la próxima venida del “imán oculto” que según ellos, había de devolver al Islam su esplendor y su pureza moral, y exterminar a los aborrecidos omeyas. El 2 de septiembre de 794 d. C. (14 muharram 132), la gran ciudad iraquí de Cufa cayó en manos de los rebeldes. Menos de tres meses más tarde, el 28 de noviembre (12 rabi’II), el bisnieto de Abd Allah ben al-Abbas –un primo hermano del Profeta y de Alí- revela ser el esperado imám, y es proclamado califa en la mezquita de mayor de Cufa. Es el primer abbasí, Abu-l-Abbas Abd Allah, que ya había desplegado en el Jurasán la bandera negra, emblema de la nueva dinastía, y que desde su proclamación se apresura a definir desde lo alto del almimbar su programa, reivindicando de antemano para sí el remoquete que para siempre había de unir a su nombre: al-Saffah, “el derramador de sangre”»
. Abu-l-Abbas, con sus milicias shi’ies, se dirige hacia Siria, a través de la Mesopotamia que lo apoya. Marwan II le espera en las estepas desérticas iraquíes. En enero del año 750 d. C. (chumada II 132 AH), el califa de los omeyas es aplastado en el territorio del Zab superior y huye de refugio en refugio, en Busir, en el Alto Egipto (el Sur geográfico), es alcanzado, derrotado y herido de muerte (7 de julio de 750 d. C., 27 dhul-qa’da 132). En el interregno el khalifa de los abbasíes se había dedicado a exterminar a todos los príncipes omeyas que restaban con vida. Acosados, ejecutados e insepultos, para atrapar al resto de los marwánidas escondidos, va a proclamar una falsa amnistía, que es violada enseguida, en unas semanas unos 80 omeyas fueron asesinados con engaño, en la región de Abu Futrus (la antigua Antipatris), cerca de la palestinense Jaffa; sólo escaparon dos nietos del califa Hisham ben Abd al-Malik ben Marwan (de 724 a 743), que no aceptaron unirse al ejército vencedor y escaparon a la masacre de Abu Futrus; eran Yahya ben Mu’awiya y su hermanastro Abd al-Rahman ben Mu’awiya.
2.Años 750 a 755-

Abd al-Rahman I nació en el año 731 d. C. (113 AH) en los alrededores (Dayr-Hanina) de Damasco. Su madre, Rah, era una cautiva beréber de la tribu magribí norteafricana de los nafza, su padre era el príncipe Mu’awiya y nieto del décimo califa Hisham ibn Abd al-Malik; era de estatura elevada, delgado y rubio, con poco pelo en las mejillas, tenía un lunar en la cara y era tuerto, llevaba dos trenzas o bandas sujetas al pelo, vestía de blanco y usaba turbante, era elocuente, gran orador, precavido y reservado, osado y resuelto, incansable e inquieto, visitaba a los enfermos, asistía a los entierros de sus súbditos y presidía las procesiones de las rogativas por la lluvia.  Su hermano fue descubierto, preso y asesinado, pero Abd al-Rahman escapó acompañado por sus dos hermanas (Umm al-Asbag y Amat al-Rahman), de un hermano más joven y de su hijo, Sulayman, de cuatro años de edad, y llegó en su rápida huida a orillas del río Éufrates, allí fue descubierto y asesinado su hermano pequeño, por lo que se vio obligado a atravesar el caudaloso río a nado. En este momento histórico su liberto, fidelísimo, Badr, aportándole dinero y gemas preciosas se va a reunir con el fugitivo en Palestina, les va a acompañar otro de sus mawlas o clientes llamado Salím; atravesando el istmo del canal de Suez van a llegar a Ifriqiya (el África bizantina), que era una región que estaba bajo el poder de un árabe fihrí llamado Abd al-Rahman ben Habib, pariente cercano del walí o gobernador andalusí Yusuf al-Fihrí, aquél era enemigo de los abbasíes y, por ello, pensaba transformar su provincia en un principado independiente, por lo que estos fugitivos eran un peligroso estorbo para sus [image: image2.jpg]Alcavabis de Avchidiria



planes secesionistas. Entonces Abd al-Rahman pidió auxilio a las tribus beréberes de su ascendencia materna y establecerse en su territorio si se lo permitían, en toda esta desdicha viajera transcurrieron cuatro años y ya empezaba a desesperar de que se pudiese cumplir el oráculo que le había sido anunciado de que estaba destinado a obtener un trono regio, sólo su mawla Badr mantenía la llama de la esperanza. 

Como su presencia generaba recelos, se vio obligado a dirigirse a la región de los miknasa, entre el Muluya y la desembocadura oriental del río Taza, y desde allí hasta la pequeña ciudad costera de Nakur, en el territorio de la tribu materna de los nafza. Pero como en el Magrib la fortuna tardaba en serle propicia, dirigió su mirada al territorio peninsular de Al-Andalus, donde existían abundantes clientes de los omeya, estos centenares de chundis (voluntarios) afectos a su dinastía, que provenían de Damasco y de Qinnasrin, se concentraban en los territorios de las actuales provincias de Jaén y de Elvira-Granada. Sería Badr quien tantearía las expectativas entre estos mawlas hispanos, y para ello iba a cruzar el estrecho en el mes de junio del año 754 d. C. (a finales del 136 AH) y contactó con los jefes de los clientes omeyas del  chund de Damasco, llamados Ubayd Allah ben Uthman y Abd Allah ben Jalid y, ambos, decidieron consultar con el jefe supremo del chund de Qinnasrin llamado Yusuf ben Bujt, los tres de consuno decidieron apoyar al príncipe omeya, pero antes era obligado consultar al personaje andalusí más eximio de la época: el jefe qaysí Al-Sumayl, que era el walí de Zaragoza y que se encontraba sitiado por una coalición enemiga de beréberes y de kalbíes, para poder obtener sus objetivos reclutaron un ejército y se dirigieron a la urbe romana de Caesaraugusta-Zaragoza, conseguida la anhelada victoria, Al-Sumayl recibió a la delegación omeya con toda euforia, pero sin entrar en ningún tipo de compromiso político o militar. Al-Sumayl se dirigió, entonces, a Corduba-Córdoba y con la compañía tranquilizadora del walí de Al-Andalus, Yusuf al-Fihrí, se dirigió hacia Zaragoza, con la finalidad de destrozar, militarmente, a aquellos rebeldes que casi se habían apoderado de la capital de la región del río Ebro. En Toledo se volvió a reunir con los embajadores omeyas, en primer término otorgó un sí rotundo a lo que le proponían, pero luego se lo pensó mejor, analizando los pros y los contras, y se volvió atrás de su primigenia decisión, con lo que dejó a sus interlocutores con un palmo de narices y una desazón enorme, por todo ello los mawlas de Abd al-Rahman I se decidieron a buscar la alianza de los anti-qaysíes, es decir de los yemeníes, quienes acogieron con euforia y entusiasmo los planteamientos omeyas, ya que no podían o querían olvidar que habían sido aplastados en la batalla de Secunda (año 747 d. C.; 130 AH) contra las tropas andalusíes de Yusuf al-Fihrí y donde sus jefes, Abu-l-Jattar y Yahya ben Hurayth, fueron cogidos prisioneros y ejecutados. Entonces compraron y equiparon un barco, que con 12 emisarios y mandado por Tammam ben Alqama al-Thaqafí y por el fiel Badr, cruzaron el estrecho de Gibraltar para recoger al príncipe omeya del territorio del Magrib, donde se encontraba. Llevaban 500 dinares para proveer de fondos a las arcas paupérrimas de Abd al-Rahman I y, poder pagar, así, el inexcusable rescate exigido por los beréberes para dejarlo marchar al territorio de Al-Andalus, en este momento el príncipe de los omeyas estaba residiendo en el territorio de los magila. El 14 de agosto del año 755 d. C. (1º rabi’ I, 138 AH), Abd al-Rahman desembarcaba en la pedregosa playa de Almuñécar.

3.En los años 755 a 756-
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Llegado que hubo a Al-Andalus se va a instalar en la casa que posee, en Loja, uno de sus mawlas, y más adelante en Torrox, donde estaba al mando otro de los clientes omeyas, Ubayd Allah. El preocupado y poderoso walí andalusí, ya citado, Yusuf al-Fihrí, retornó a Córdoba desde las tierras aragonesas, pero las tropas dejadas en Aragón fueron desbaratadas y derrotadas ampliamente al intentar rechazar un ataque, en Pamplona, de los vascones; en Zaragoza dejaba, como walí, a su hijo Abd al-Rahman, y para colmo de desdichas recibía la información sobre la llegada, victoriosa y exultante, del príncipe marwánida a la Península, sus soldados no habían podido apoderarse de él y, además, sus tropas desertaban por centenares para pasarse, con armas y bagajes, a las tropas del omeya. No obstante Yusuf intentó atacar al marwánida en Rayya-Reyyo (serranía de Málaga, Archidona), pero hasta la meteorología se puso en su contra y se vio obligado a regresar a Córdoba, y entrar en negociaciones con el príncipe omeya, haciéndole saber que gozaba de toda su estima y sólo le pedía que renunciase a todo tipo de actividad política y a cualesquiera de reivindicaciones soberanistas que pudiera manifestar, e incluso le ofrecía la mano de su propia hija, Umm Musa, pero todos sus planes se vinieron abajo y la guerra comenzó a finales del invierno del año 756 d. C./138 AH. Con la inestimable ayuda del mawla Ubayd Allah ben Uthman, Abd al-Rahman comenzó a conformar su ejército, que enseguida creció con  la inestimable ayuda de yemeníes y beréberes, también recibió valiosos refuerzos del chundi qaysí Tammam ben Alqama, avanzando hacia la capital del distrito o cora de Rayya-Reyyo, la citada Archidona (la Escua-Oscua o “cabeza principal” de los púnicos o cartagineses; Arx o Arcis Domina o “señora de las alturas” para los romanos y la Medina Arxiduna de los andalusíes), que pudiese tener una denominación primigenia turdetana o prerromana de arri-exi-dun-a o “la que tiene cerco de piedra”, aquí fue proclamado emir, en su Mezquita, por el walí qaysí Chaidar, en una ceremonia sentida y respetuosa con las banderas desplegadas ante el nuevo soberano; desde la susodicha Archidona que era el feudo de los chundis de la circunscripción del río Jordán, se dirigió al distrito de Sidonia, que era el feudo del chund de Palestina, y a continuación llegó a Hispalis-Sevilla (marzo del año 756, shawwal 138 AH), donde recibió la pleitesía de los hispalenses. Yusuf salió de Córdoba, por la ribera derecha del río Guadalquivir y, el omeya, se dirigió por la orilla opuesta hacia una Córdoba que se suponía estaba indefensa, al descubrirse ambos enemigos que estaban situados en las dos orillas del gran río, Yusuf se dio la vuelta y se dirigió, rápidamente, a Córdoba, ambos ejércitos se enfrentaron en un lugar denominado al-Musara, a las puertas de Córdoba, separadas ambas milicias por el gran río andalusí por antonomasia, el Guadalquivir. Abd al-Rahman I, envió mensajeros a Yusuf, fingiendo que aceptaba sus proposiciones y así, por la noche, sus soldados cruzaron el mencionado río. En la mañana siguiente, 15 de mayo del año 756 (10 dhu-l-hichcha 138 AH), tuvo lugar la batalla. Yusuf y Al-Sumayl perdieron, cada uno, a uno de sus hijos y huyeron a uña de caballo, los vencedores yemeníes se apoderaron de una gran cantidad de botín. Abd al-Rahman I entró en Córdoba, tomó posesión del harén de Yusuf y lo colocó bajo su protección, impidió el pillaje en la ciudad por sus seguidores, por lo que estos, iracundos, comenzaron a hablar de asesinarlo, pero este les demostró de que temple estaba hecho y sus medidas fueron tan sumarias que sus soldados quedaron espantados, luego recibió la sumisión de los cordobeses y se hizo proclamar, nuevamente, emir de Al-Andalus en la Mezquita Mayor de Córdoba.

4.Restauración política-
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Por diversas circunstancias o causas imprevisibles, va a verse obligado a cambiar su programa político año tras año: a) rebeliones provinciales incesantes a reprimir; y b) ataques fronterizos de los reinos cristianos del norte, que son cada vez más atrevidos y crecidos en su propia valía. Por todo ello la cohesión y la continuidad del nuevo emirato van a ser muy difíciles y laboriosas. Instalado en dar al-imara o residencia oficial y ancestral de los walíes árabes en Hispania, Abd al-Rahman I tenía, en primer lugar, que derrotar sin paliativos y para siempre a Yusuf y a Al-Sumayl, y de paso acabar con las disputas internas que habían desolado las tierras de Al-Andalus. En primer lugar encuadró y organizó su heterodoxo ejército, eliminando a los elementos perturbadores y a los dubitativos, en la necesaria obediencia a su persona. Con los derrotados de al-Musara era necesario intentar la reconciliación y, de esta forma, el nuevo emir sería el necesario lazo moral que uniría a todos los musulmanes de Hispania, además era necesario abrir las puertas de la Península a todos aquellos omeyas que hubiesen podido escapar de la sangrienta persecución de Al-Saffah y, además, a todos los mawlas marwaníes que deseasen adherirse a su causa. La fama de los triunfos de Abd al-Rahman I va a atraer a innumerables miembros de su familia, que van a ir llegando a su reclamo a la Península, el emir los va a distinguir de forma primigenia, serán la denominada nobleza qurayshí o de sangre real cordobesa omeya, a partir de ahora gozarán de privilegios, tales como prelaturas ceremoniales, exenciones fiscales y cobro de suculentas pensiones. Abd Al-Rahman I trató de traerse a Córdoba a sus dos hermanas, a las que los abbasíes habían tratado bien y enriquecido, por lo que ellas no aceptaron expatriarse y correr riesgos innecesarios con su brillante hermano. La política de reconciliación empezaba a demostrar que era errónea, ya que Yusuf estaba en Toledo preparando un ejército, y Al-Sumayl intentaba movilizar a sus partidarios qaysíes jiennenses. Con una parte de su ejército intentaron atraer a Abd al-Rahman I hacia sus territorios y de esta forma apoderarse de Córdoba por sorpresa, un hijo de Yusuf, Abu Zayd, consiguió mantenerse en ella unos días, pero luego huyó, como alma que lleva el diablo, cuando supo que el marwánida llegaba. En La Vega de Granada se concertó el armisticio, Yusuf entregó a dos de sus hijos como rehenes y el omeya, acompañado de sus dos enemigos: Yusuf al-Fihrí y Al-Sumayl, entró en Córdoba (años 756-757 y 139 AH), donde hizo pronunciar maldiciones contra los abbasíes y dejar de mencionar el nombre del califa reinante, de Bagdad, Abu Cha’far al-Mansur, en los sermones de los viernes en las mezquitas andalusíes. Más adelante, Yusuf, volvería a traicionar a Abd al-Rahman I, no valorando las atenciones que el príncipe omeya había tenido con él; tras la pacificación, llegando hasta Mérida, preparó a un ejército de veinte mil beréberes, pero fue derrotado en el camino hacía Córdoba por los walíes de Sevilla y de Morón, y, por fin, por tierras de Toledo fue traicionado y asesinado por sus partidarios (759-60; 142 AH), su cabeza sería enviada a Córdoba y, entonces, Abd al-Rahman I decidió acabar de una vez por todas con el principal instigador de todos los problemas y, de esta forma, Al-Sumayl sería estrangulado en la cárcel.
5.Abd al-Rahman I contra los sediciosos de Al-Andalus-
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Como la bondad y la clemencia habían fracasado, ahora la ley de su autoridad se fundamentaría en la fuerza de las armas y se ensañaría siempre con todos aquellos que traicionasen su confianza, la cólera y la ira del príncipe omeya serían implacables contra sus provocadores. 1º) En el año 763, el caudillo fihrí (los fihríes eran clanes conectados al de los qurays, que era el del Profeta Mahoma, dominaban en los arrabales de Córdoba), Hisham ben Urwa, se levantó en Toledo, hasta el año 764 en que fue derrotado por medio de las tropas de Badr y de Tammam ben Alqama, los traidores fueron paseados, por las calles, con vestimentas ridículas, en Córdoba, y luego clavados en cruces. 2º) A finales del reinado del omeya hispano, se levantó, por enésima vez en Toledo, el único hijo superviviente de Yusuf al-Fihrí, el invidente Abu-l-Aswad Muhammad, pero el 11 de septiembre del año 785 fue aplastado por el marwánida en persona. 3º) Los yemeníes no estaban conformes con el pago recibido, en prebendas y poder, a pesar de la inestimable ayuda que habían prestado al omeya y, soliviantados desde Damasco, participaron en todas las conjuras habidas y por haber. En el año 763 (146 AH), el árabe, Al-Ala’ ben Mugith, se rebeló contra el emir en Beja (Portugal meridional), bajo las negras banderas de los abbasíes, donde había desembarcado con dinero abundante proveniente del califa de Bagdad ya  citado, Abu Cha’far al-Mansur, ya que el Khalifato había pasado de Damasco a Bagdad en el año 750, quien le había prometido el gobierno de Al-Andalus si aplastaba al omeya usurpador, baladíes (eran los árabes descendientes de los primeros conquistadores de Hispania, la palabra deriva del vocablo árabe “mi tierra o mi país”) y chundíes le van a apoyar y se van a dedicar al pillaje y a la depredación de las tierras emirales. Abd al-Rahman I preparó un ejército de soldados leales y se fortificó en Carmona, tras dos meses de asedio, hizo una atrevida salida, aplastó a Al-Ala’ y decapitó a muchos de sus oficiales; en Córdoba embalsamó sus cabezas, junto con la bandera negra del rebelde, con un diploma de investidura y un relato pormenorizado de su victoria, envió el “paquete” a Qayrawan, la capital de Ifriqiya, por medio de un comerciante que dejó el “regalo” en el mercado de la ciudad, por la noche; cuando el khalifa, en Bagdad, se enteró exclamó espantado: «¡Loado sea Allah-Dios, que ha colocado el mar entre ese demonio y yo!». 4º) En el año 766 otro yemení se levantó en la ciudad de Niebla (766/149 AH), Sa’id al-Matarí, que se fortificó en Alcalá de Guadaira, al intentar romper el cerco del emir fue derrotado y decapitado, y sus mesnadas se rindieron. 5º) El emir omeya había eliminado, directamente, a uno de los caudillos yemeníes más influyentes, Abu-l-Sabbah Yahya al-Yahsubí, en el año de la sublevación de Al-Matarí. Los yemeníes juraron vengarse y lo aprovecharon alzándose bajo las órdenes de Abd al-Gaffar (primo carnal de Al-Sabbah) y de Hayat ben Mulamis, pero el emir envió otra milicia comandada por su primo hermano, Abd al-Malik ben ‘Umar y aplastó a los jefes yemeníes en Wadi Qays (río Bembézar, 774/157 AH). 6º) Los beréberes de Al-Andalus se ponen bajo el caudillaje de un oriundo de la tribu de los miknasa, Shaqya ben Abd al-Wahid, que era un maestro de escuela en Santaver, tuvo un ataque de misticismo religioso y convenció a sus compatriotas beréberes de que era un imán (se encargan de la oración colectiva del Islam) descendiente del Profeta Mahoma, a través de la herencia genética de su hija Fátima, aprovechándose de que su propia madre se llamaba, asimismo, Fátima, para montar toda esa parafernalia profética. La rebelión  comenzó en el año 768/151 AH y no fue aplastada hasta el año 776-777/160 AH, tras varias campañas sin alcanzar los frutos apetecidos, la táctica de Shaqya era aquella típica de los beréberes: cuando una columna omeya llegada para domeñarlo, escapaba hacia las escarpadas montañas y luego regresaba para seguir rapiñando, de esta manera dominaría las tierras entre los ríos Tajo y Guadiana, luego conquistó Coria, Medellín y Mérida, estableciendo su puesto de mando en Sopetrán (Guadalajara). Abd al-Rahman I sobornó, entonces, al sedicioso beréber, Abu Za’bal, que fue quien se encargó de asesinar al interfecto. 7º) Con todo lo que antecede se colige cuales eran el empuje y la entereza del príncipe omeya, encomiables, sus súbditos lo traicionaban de continuo, incluyendo a sus parientes y a sus primigenios partidarios. En el año 779-780/163 AH, el omeya Abd al-Salam ben Yazid y un sobrino del emir llamado Ubayd Allah ben Aban, se levantaron para destronarlo y tuvo que eliminarlos. En el año 783, otro de sus sobrinos más queridos, Al-Mugira (hijo de su hermano Al-Walid), se acerco a Hudhayl, que era el hijo del eliminado Al-Sumayl, para tejer una nueva conspiración y fueron ejecutados. 8º) Hasta su fidelísimo mawla Badr se insolentó contra él, por ello el príncipe omeya le confiscó sus bienes y lo desterró (772-773/156 AH) a una plaza fronteriza con el territorio de los “politeístas”, los cristianos, pero años después fue perdonado y se le devolvieron sus bienes, puesto, privilegios y prerrogativas.

6.El “Asturorum Regnum”-
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A causa de todos sus enormes problemas, ya referidos, en Al-Andalus, el emir omeya no pudo ocuparse de las amenazas e invasiones que los monarcas ástures cristianos realizaban, de continuo, sobre las tierras andalusíes. En este momento está en el trono de Cangas de Onís un monarca fuerte y valeroso, se llama Fruela I Adefónsez; y es el hijo primogénito de Alfonso I el Católico o el Mayor, ha recibido su nombre de su tío paterno, el duque Fruela; que ha conseguido diversas victorias sobre los ejércitos emirales cordobeses, entre ellas es de destacar la de Pontuvium-Puentedeume (La Coruña), aquí morirían muchos miles de mahometanos, e inclusive uno de los hijos del emir, Umar, fue cogido prisionero y decapitado. Por ello en el año 767/150 AH, Badr atacó el territorio de Álava y consiguió tributos y rehenes de sus poblaciones; todo ello puede tener relación con el incumplimiento cristiano de un armisticio firmado en junio de 759 (safar 142 AH) por:«  al-amir al-akram al-malik al-mu’azzam o noble emir y respetable rey Abd al-Rahman I a los patricios (batariya), monjes (ruhban) y al resto de la población de Castilla (Qashtalla, los castillos) y de sus dependencias»
; en dicho tratado los rumíes o cristianos deberían entregar al año diez mil onzas de oro, diez mil libras de plata, diez mil caballos, diez mil mulos de carga, mil cotas de malla, mil cascos y mil lanzas de asta de fresno. Pero este tratado tan draconiano parece fuera de lugar. A la muerte de Fruela I, asesinado en el Aula Regia de Cangas de Onís, por medio de los partidarios de su hermano rebelde, Vimara, que había sido estrangulado personalmente por el propio rey, le va a substituir su primo carnal, Aurelio, hijo del duque Fruela, que va a trasladar la corte y la caput regni al Valle del Nalón (Sotrondio, en el Concejo de San Martín), de aquí el reino de los ástures, con el rey Silo (casado con la reina Adosinda, hermana de Fruela I, hija de Alfonso I el Católico y nieta de Pelayo) y el usurpador Mauregato irá hasta Santianes de Pravia, el período abarca entre los años 768 y 780 y las relaciones hostiles con el emirato van a desaparecer.
7.El emperador de los francos-salios, Carlomagno, en Hispania-

En el año 778/161 AH, Carlomagno, el todopoderoso rey de los francos o salios, va a marchar contra la ciudad sarracena de Zaragoza. Desde el año 753/138 AH, está gobernada por un tal Abd al-Rahman, hijo del ya citado Yusuf al-Fihrí, su lejanía de la Córdoba emiral le iba a hacer casi independiente, cuando se instauró el emirato omeya, la islamización de la zona estaba muy adelantada, gracias a los esfuerzos misioneros del tabi o compañero del Profeta, Hanash al-San’aní, contríbulo que edificó una mezquita, pero los jefes árabes instalados en Zaragoza y en sus valles transversales, hacían gala de una efectiva libertad de movimientos frente al emir cordobés. «Para estos aventureros sin escrúpulos, cualquier medio era bueno si podía favorecer sus propias ambiciones. No es, pues, de extrañar que entre estos árabes turbulentos, más atentos a hacer fortuna que a respetar el prestigio del Islam, hubiera alguno capaz de hacer espejear ante los ojos de Carlomagno las ventajas y la facilidad de una conquista de la Hispania septentrional»
. El peligro de los sarracenos para el reino de los Francos se había demostrado que era inexistente, cuando aquellos habían sido derrotados en la batalla de Poitiers (25-31 de octubre del año 732), entonces las tropas agarenas del walí cordobés Abd al-Rahman ben Abd Allah al-Gafiqí lanzadas contra el dux Eudes de Aquitania, lo habían sido por las huestes del Mayordomo de Palacio de Austrasia, duque de los francos y abuelo de Carlomagno, Carlos Martel con su eficaz caballería pesada, esto había contenido el peligro musulmán en la Septimania o región occidental de la Galia Narbonense romana, subrayado el hecho con la ulterior reconquista de la capital de la citada Septimania, Narbona, a mediados del siglo VIII, por el nuevo Mayordomo de Palacio de los reyes merovingios llamado Pipino el Breve y padre de Carlomagno. Cuando éste último subió al trono de los francos (año 768) dedicó su tiempo a pacificar y solucionar otros problemas más perentorios, que aquellos que pudiesen padecer sus tranquilos territorios fronterizos con la antigua Hispania romana o el actual Al-Andalus, ya había conquistado el reino de los Longobardos (la actual Lombardía, norte de Italia), Sajonia, Baviera y el País de los Ávaros hasta el río Danubio. El rey de los francos, quizás pensó, sin mucha convicción, conquistar el antiguo territorio de sus enemigos irredentos visigodos, pero tras el desastre de la campaña zaragozana, lo olvidaría para siempre. «El rey de los francos, Carlos (Karlo), poderoso déspota de esta nación, se puso en correspondencia con Abd al-Rahman I, después de haber mantenido con él durante cierto tiempo relaciones hostiles. Dándose cuenta de que el emir estaba dotado de una energía y una bravura verdaderamente notables, trató de atraérselo ofreciéndole una alianza matrimonial  y una tregua. Abd al-Rahman I le contestó favorablemente respecto a la tregua; pero la alianza matrimonial no se llevó a efecto»
. El embajador emiral  enviado ante la corte carolingia de Aquisgrán se llamaba Sulayman ben Yaqzan ben al-A’rabí, era del linaje de los kalbíes, un poco antes del año 778, como walí de Zaragoza entró en relación con Abd al-Rahman ben Habib al-Fihrí al-Siqlabí (llamado así “el Eslavo” porque era muy alto, pelirrojo y de ojos azules), a quien el califa de Damasco, Muhammad al-Mahdí, le había encomendado el derribo del emirato omeya hispano. Tras desembarcar en la costa murciana se entrevistó con Ibn al-A’rabí en Barcelona y le consiguió sacar múltiples promesas de ayuda para poder enfrentarse al emir cordobés, pero cuando, éste último, comprobó que, al-Siqlabí, realizaba campaña pro-abbasí, se negó en redondo a seguir colaborando con él, entonces una milicia omeya lo acosó y lo capturó, sería decapitado por un beréber marwánida y su cabeza llevada a Córdoba hacia finales del año 778. Ya en Zaragoza, Ibn al-A’rabí se coaligó con otro aventurero árabe de nombre Al-Husayn ben Yahya al-Ansarí y se levantó, de nuevo, contra el emir, las tropas cordobesas fueron derrotadas y su jefe, Tha’laba ben Ubayd al-Chundhamí, fue hecho prisionero, entonces es cuando Ibn al-A’rabí se dirigió hasta Paderborn, a la corte del rey de los francos, Carlomagno, entregándole como prisionero de relieve a Al-Chudhamí, con estos mimbres animó al monarca de los francos a que realizase una campaña en Hispania, acompañaba al walí de Zaragoza el homónimo de Huesca, Abu Thawr. Por todo ello, en la primavera del año 778, Carlomagno, franqueó Roncesvalles y llegó a Pamplona donde sus vascones dominadores de la zona le rindieron pleitesía. Desde allí, pasando por Huesca, se dirigió hacia Zaragoza, pero entonces el walí substituto, al-Husayn ben Yahya, se encerró en la ciudadela y obligó al rey de los francos a sitiar, sensu stricto, la ciudad. Carlomagno comenzó a ponerse nervioso y no atendió a los consejos de Ibn al-A’rabí, que le manifestaba que la ciudad se rendiría en poco tiempo al carecer de recursos, pero entonces recibió noticias de un enésimo levantamiento de los sajones, ordenó pues, levantar el cerco y regresar a la Galia, en Pamplona demolió sus defensas y se llevó a Ibn al-A’rabí como prisionero, por considerarle el responsable de todas sus cuitas militares hispanas. Al día siguiente de salir de Pamplona, el ejército de los francos fue atacado en Roncesvalles: «Como su ejército caminaba adelgazado en largas filas porque así lo exigía la estrechez del paso, los vascones emboscados -pues los espesos bosques que abundan en aquél sitio son muy propicios a las emboscadas- descendieron desde las altas cumbres y arrojaron al barranco los convoyes de la retaguardia junto con las tropas que cubrían la marcha del grueso del ejército; y luego, entablando la lucha, los mataron hasta el último hombre, se apoderaron de la impedimenta y, por último, se dispersaron con extremada rapidez, al abrigo de la noche incipiente. Los vascones tenían a su favor, en aquella ocasión, la ligereza de su armamento y la configuración del terreno, mientras que a los francos les perjudicaba lo pesado de sus armas y su posición en la hondonada. En este combate fueron muertos el senescal Eggihardo (“encargado de la real mesa”), el conde de palacio Anselmo y Rolando que era el duque de la marca de Borgoña, junto con muchos otros. Y este revés no va a poder ser vengado de inmediato, porque los enemigos, una vez dado el golpe se van a dispersar de tal modo y manera que a nadie le fue posible saber en qué rincón del mundo hubiera habido que buscarlos»
 . Se puede colegir, por el epitafio del senescal que la batalla se produjo el 15 de agosto del año 778, además de apoderarse de las riquezas de la impedimenta de la milicia de los francos, los musulmanes pretendieron liberar a Ibn al-A’rabí, prisionero de Carlomagno; sus hijos, Matruh y Ayshun, participaron en el ataque y, una vez liberado su progenitor, lo van a acompañar hasta Zaragoza. Por otro lado el general omeya Tha’laba ben Ubayd también fue liberado en las negociaciones entre el monarca de los francos y el emir omeya cordobés. Ibn al-A’rabí terminaría siendo asesinado por su antiguo aliado Al-Husayn ben Yahya al-Ansarí, quien sería derrotado por el propio emir (781/164 AH); de nuevo ben Yahya se rebeló contra Córdoba y fue sitiado por el emir en persona (verano del año 782/166 AH); Zaragoza fue tomada al asalto y ben Yahya mutilado y degollado, la ciudad fue despoblada durante algún tiempo. Carlomagno aprendió de la derrota y creó el reino de Aquitania para vigilar la actividad de los señores musulmanes fronterizos y, de esta forma, poderlos domeñar fácilmente, el reino iba a ser administrado por su hijo Ludovico Pío o Luis el Piadoso, que sería coronado en Roma por el Papa Adriano I (Sumo Pontífice, de 772 a 795), el 15 de abril de 781. «A fines del siglo VIII y comienzos del IX no hay entre ambos territorios frontera estable, sino que entre el río Ebro y los montes Pirineos existe una zona disputada, que es difícil decir si es de los francos o de los musulmanes, y que, a merced de las circunstancias, oscila de una a otra dominación. De aquí resulta que ni Elna ni Narbona están al abrigo de una invasión sarracena, como Barcelona y Tortosa no lo están tampoco al de una expedición de los francos. Y por último resulta también que, traídos y llevados por influencias y presiones contradictorias, los gobernadores árabes de la región, aunque finjan reconocer la autoridad del príncipe que les parezca más peligroso o más favorable a sus designios, escapen de hecho tanto a la dominación del omeya de Córdoba como a la de los reyes de los francos»
. En el año 785 d. C., los habitantes de Gerona entregaron la ciudad a Carlomagno, los francos o salios ya estaban, por tanto, en Hispania.
8.Organización política y social del emirato-

El gobierno, según la tradición de los omeya, se había centralizado, ya, en Córdoba; desde este momento Al-Andalus era un emirato independiente y decidía su futuro. Se dividía en kuras o coras o distritos administrativos, dirigidos por un walí o amil o gobernador residente en la capital o qa’ida. Abd al-Rahman I va a crear una milicia profesional reclutando mercenarios beréberes norteafricanos y esclavos en el sur de Europa, eran unos cuarenta mil soldados. La bandera negra de los abbasíes era el emblema y blasón de la disidencia y la blanca de los omeyas el orgullo de los partidarios emirales. Las rebeliones que eran alentadas por el khalifato abbasí de Bagdad serían siempre reprimidas con una enorme crueldad. Pero a pesar del odio que profesaba a los asesinos de su estirpe, no eliminó, en el principio de su reinado, el nombre de los khalifas abbasíes en la obligatoria invocación de la oración del viernes en la Mezquita Mayor de Córdoba. Durante el año siguiente a la toma de Córdoba, la jutba o inicio del sermón del viernes se iba a seguir pronunciando en nombre del khalifa abbasí llamado Abu Cha’far al-Mansur y solo tras la rendición incondicional de Yusuf al-Fihrí, su primo carnal, Abd al-Malik  ben Umar ben Marwan, recién llegado a Al-Andalus, le convenció de lo absurdo de esta invocación y le presionó para que la cambiase por una oración en su propio favor, aunque no utilizaría el título metafísico de amir al-mu’minim o príncipe de los creyentes, que sería utilizado por sus sucesores; por lo tanto Abd al-Rahman I se iba a intitular como rey o malik, emir o [image: image7.jpg]<
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amir e ibn al-jala’if o hijo de los khalifas, pero la denominada “ficción califal” se respetaba en Al-Andalus por la presión de los alfaquíes (casuistas, teólogos, sacerdotes musulmanes) rigoristas, su energía y su tenacidad indesmayables eran de la admiración de los khalifas de Bagdad, el khalifa abbasí, ya citado, Abu Cha’far al-Mansur, le llamaba Saqr Qurays, siendo saqr o sacre un ave rapaz  similar al gerifalte. La población cordobesa creció rápidamente, por lo que el emir amplió la sala de plegarias de la Mezquita Mayor, quitándoles a los mozárabes, o cristianos en territorio musulmán, la mitad de lo que les quedaba de su ancestral iglesia y que, previamente, les había autorizado a que conservasen. Tras expulsar de forma expeditiva a los cristianos, demolió todo el edificio y reconstruyó la Mezquita en un año, el coste total fue el de cien mil piezas de oro. En el año 766 d. C./149 AH, construyó la muralla de Córdoba. En el año 784 d. C./168 AH, levantó su nuevo palacio o dar al-imara o “casa del mando”, al lado del río Guadalquivir; su residencia de descanso o reposo, ajardinada, se llamaba Al-Rusafa, que llevaba el mismo nombre que la homónima estival de su abuelo, el khalifa Hisham, la cual se encontraba en el noreste de la mesopotámica ciudad de Palmira. La afluencia de emigrados sirios incrementó la sirianización de Al-Andalus, que tras su biznieto Abd al-Rahman II serían enriquecidos por los rasgos culturales procedentes de la cultura khalifal de Bagdad. Durante su mandato, Abd al-Rahman I, no va a tener problemas con unas gentes conflictivas y que eran los conversos al Islam o muladíes, mayoritarios entre la población de Al-Andalus; pero que a partir de su muerte iban a crear múltiples quebraderos de cabeza a todos los emires omeyas cordobeses, pero en este momento los recién convertidos mahometanos, que eran los hispanorromanos campesinos, todavía  recordaban, con asco, repulsión y un rechazo visceral, la tiránica forma visigoda de gobernarlos, aunque se puede colegir que el emir los observaba con cierto recelo, desconfianza o, incluso, desdén.
9.La muerte del primer emir omeya de Al-Andalus, Abd al-Rahman I-

Abd al-Rahman I murió en Cordoba, el 30 de septiembre del año 788 d. C. (25 rabi’II 172 AH), y no había llegado a la sesentena. Se le enterró en una capilla sepulcral o rawda del Alcázar cordobés, que a partir de este momento sería palacio y panteón de los emires omeyas de Al-Andalus. Los cronistas sarracenos andalusíes y sirios lo van a describir como de estatura elevada, siempre vestido de blanco por que era el color de su estirpe, de rubios cabellos peinados en bucles, rostro simpático y afable, pero enérgico, sólo tenía la evidente fealdad de carecer de uno de los ojos, era un poeta de mucha calidad y un orador brillante y retórico. Su heredero iba a recibir un patrimonio intacto, con sus súbditos más sediciosos pacificados o eliminados y los reinos cristianos norteños sin la más mínima tendencia a pasar a la ofensiva bélica, por lo tanto su sucesor va a tener un buen caldo de cultivo, para poder engrandecer su reino; lo será su segundo hijo llamado Hisham I, que había nacido en Córdoba, el 1 de marzo del año 757 d. C., y no su primogénito llamado Sulayman (nacido en el año 746 d. C., en Siria), que era un gran ignorante supino o indocto, y abúlico hasta límites insospechados. “At Romae ruere in seruitium, consules, patres, eques”.
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